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Mons. Jesús Sanz:
“Un mes 
especialmente florido 
y esperanzado”

PÁGINA 3

covAdoNGA

La tradicional Marcha de Jóve-
nes a Covadonga tendrá lugar este 
próximo sábado, 6 de mayo, en esta 
ocasión año con el lema “Hizo en 
mí obras grandes”, coincidiendo 
con el lema de la Jornada Mundial 

de la Juventud de este año. 
La marcha dará comienzo, 

como es habitual, a las 10,30 con 
una oración en la parroquia de 
Cangas de Onís, y desde allí los 
jóvenes irán caminando hasta 
Covadonga, acompañados por 
sacerdotes, catequistas y el Arzo-

Este sábado, Marcha
de jóvenes a Covadonga
En esta ocasión con el lema de la JMJ 
2017: “Hizo en mí obras grandes”

San Juan 
de Ávila, en 
Covadonga

covAdoNGA

n Este próximo miércoles, 10 
de mayo, se celebrará la fies-
ta de San Juan de Ávila, patro-
no  del clero secular español, en 
Covadonga. 
Con este motivo, se celebra-
rá una eucaristía a las 12 del 
mediodía. A continuación, en 
el Salón de Actos de la Escola-
nía, tendrá lugar una conferen-
cia a cargo de Juan Luis Martín 
Barrios, director de los Secre-
tariados de Pastoral y Cateque-
sis de la Conferencia Episco-
pal Española, con el título “El 
sacerdote, discípulo misione-
ro”.

ovIEdo

Desde los 17 años, la vida de la 
hermana Dolores da Silva Mar-
tínez ha transcurrido en sentido 
contrario a la luz del día. De noche, 
trabajaba. Por las tardes, procu-
raba dormir. Y así, una y otra vez, 
semana tras semana, mes tras 
mes, a pesar del cansancio, de los 
momentos de tensión, de estar tan-
tas horas fuera de casa. 

Era su rutina, pero, en ese pecu-
liar ritmo de vida le acompañaba 
toda su comunidad de religiosas, 
que compartían el mismo carisma: 
la asistencia nocturna a domicilio 
de personas necesitadas. 

La hermana Dolores es hoy la 
superiora de las Siervas de Jesús 
de la Caridad en el convento de   

Oviedo. La congregación llegó a 
Asturias, concretamente a la capi-
tal, hace más de cien años. Poste-
riormente se asentaron en Gijón, y 
también en el Hospital de la Cari-
dad de Avilés, donde ya no están.

Las Siervas se ubican en Ovie-
do en plena calle Uría. Ahora viven 
en él 14 religiosas, todas jubiladas, 
menos una joven estudiante de 
enfermería. Salvo esta última, la 
más joven cuenta con 70 años, y la 
mayor más de 95. 

 El de Oviedo es uno de los con-
ventos de Siervas donde ya no se 
sale a la asistencia a domicilio. Las 
religiosas no están en condiciones 
de pasar toda una noche fuera de 
casa cuidando enfermos, aunque 
ejercieron su labor, fiel al carisma 
de la congregación, hasta hace muy 

Testimonios 
de entrega  
y felicidad
Este domingo la Iglesia celebra la 
Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones y las Vocaciones nativas

poco. 
Es un testimonio más de una 

vida consagrada, a compartir ante 

la próxima Jornada de Oración por 
las Vocaciones de este domingo.
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cartel de la Jornada Mundial de oración por las vocaciones.

Peregrinación  
a Fátima

ovIEdo

n Con motivo del centenario 
de las apariciones marianas en 
Fátima, la Delegación episco-
pal de Peregrinaciones orga-
niza una peregrinación al san-
tuario portugués del 9 al 11 de 
junio, presidida por el Arzo-
bispo de Oviedo, Mons. Jesús 
Sanz. Información en el teléfo-
no 985 222 833. 

MARCA LA X A FAVOR DE LA IGLESIA
EN TU DECLARACIÓN DE LA RENTA
DETRÁS DE CADA X
HAY UNA HISTORIA

www.portantos.es

bispo de Oviedo, Mons. Jesús Sanz.  
Se trata, como explica el Delegado 
de Pastoral Juvenil, José Manuel 
Vázquez, de “un momento de 
encuentro a la que están invitados 
todos los jóvenes de la diócesis”. 

La llegada está estimada sobre 
las 13,30 horas. Por la tarde, los 
participantes podrán ver una pelí-
cula, y a las seis de la tarde se cele-
brará la eucaristía, con un marca-
do tinte vocacional, en alusión a la 
Jornada Mundial de las Vocacio-
nes que se celebrará al día siguien-
te. Y es que en el transcurso de la 
eucaristía, tendrá lugar el Rito de 
Admisión a las Sagradas Órdenes 
Sagradas de tres seminaristas. 

Exposiciones 
fotográficas

ovIEdo

n Ayuda a la Iglesia Necesita-
da cuenta con dos exposicio-
nes fotográficas que se mostra-
rán en diferentes puntos de la 
diócesis durante este mes. La 
primera, “Rostros de la miseri-
cordia”,  estará hasta este sábado 
expuesta en la Basílica de San 
Juan El Real (Oviedo); a conti-
nuación, pasará a la parroquia 
de San José (Gijón) hasta el día 
14, y el día 15, podrá visitarse 
en la Iglesia de San Antonio de 
Padua (Avilés), hasta el día 21. 
Del 29 de mayo al 4 de junio, 
en el Seminario de Oviedo. La 
exposición “Cristianos perse-
guidos en el mundo hoy” podrá 
visitarse del  5 al 12 de mayo en 
el CIDAN de Pola de Laviana, y 
del 13 al 21 de mayo en la Parro-
quia de San Lázaro (Oviedo).

cartel Marcha Jóvenes a covadonga 2017
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A pesar de la edad y de la jubi-
lación, más que merecida, cuando 
dejó de asistir a enfermos de noche, 
esta comunidad de religiosas deci-
dió poner en marcha un comedor 
social de desayunos. “Con la crisis 
había tanta necesidad –explica la 
hermana Dolores– que se nos ocu-
rrió abrir un comedor social, hace 
unos cuatro años. Y como ya está 
la cocina económica cubriendo las 
comidas y las cenas, pensamos que 
podríamos ofrecer desayunos”. 

Con la ayuda de fieles volun-
tarios que se turnan para ayudar 
entre semana, las religiosas repar-
ten un centenar de desayunos al 
día. “Dicen que se acabó la crisis, 
pero el número de personas que 
vienen no baja”, afirman las Siervas. 

La mayor parte, son hombres y 
mujeres sin trabajo y sin hogar, que 
duermen en la calle y que además 
son usuarios de la Cocina Econó-
mica. “Entre ellos se corre la voz de 
que aquí damos desayunos –expli-
ca la religiosa–. Se conocen casi 
todos, por lo menos así tienen el 
sustento solucionado”. 

Las religiosas que viven hoy en 
el convento de la calle Uría cuida-
ron enfermos de noche toda su 
vida: “Ya no lo hacen, pero lo han 
hecho siempre. Desde que entra-
ron al noviciado, y algunas, hasta 
hace poco”, dice la hermana Dolo-
res. 

“Nuestra fundadora, san-
ta María Josefa Sánchez Guerra, 
canonizada en el año 2000, era de 
Vitoria y fundó, en 1871, la pri-
mera casa de la congregación en 
Bilbao. En aquella época no había 
tantos hospitales, Seguridad Social 
o seguros privados, por lo que se 
hacía necesaria muchas veces la 
ayuda en el cuidado de los enfer-
mos. En los comienzos de la con-
gregación las religiosas a veces 
incluso trabajaban hasta 24 horas 
seguidas. Todo a cambio de un 
donativo para subsistir: la volun-
tad, y si no se podía, pues nada”, 
relata la superiora.

“Es   un   carisma   muy   bonito 
–destaca–. De mucho sacrificio, 
pero bonito. Todos los días vivi-
mos de noche y dormimos por la 
tarde. Es realmente sacrificado, 
pero ahí está el amor. Sí, hay que 
sufrir, pero ¿dónde no se sufre? Y 
¿dónde no hay sacrificio? Cuando 
el sacrificio se hace por amor a Dios 
y a los demás, te olvidas de ti mis-
mo como una madre se olvida de 
sí misma para estar con sus hijos. 
Tenemos que dejar el egoísmo del 
yo para darnos a los demás”, afirma.

Por eso, ante la Jornada Mun-
dial de las Vocaciones que se cele-
brará este próximo domingo, esta 
religiosa asegura que “si alguna 
chica ha pensado la posibilidad de 
consagrarse al Señor, yo le animo a 
que siga adelante, porque el Señor 
da la gracia para perseverar hasta 
el final. Con la ayuda de Dios pode-
mos, porque Él nos da la fuerza. Y 
no sólo para entrar, sino para per-
severar santamente, vivir una vida 
consagrada, entregada al Señor y al 
servicio de los hermanos, como en 
nuestro carisma, que es la atención 
al necesitado, al pobre, al ancia-
no, al niño”.  En todo ello es posi-
ble encontrar la felicidad. Lo rei-
tera esta religiosa, que añade que, 
“a pesar de los sacrificios, que han 
sido muchos en mi vida, levantán-
dome un día tras otro, quizá sin 
haber dormido bien la tarde ante-
rior, irme lejos de casa, estar toda 
la noche en vela... si eso lo haces  
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“Donde Dios nos pone, tenemos que florecer”
Hace algo más de tres años,
la comunidad de religiosas Siervas
de Jesús de la Caridad decidió abrir
un comedor social para desayunos

Nuestra Iglesia

“Es un carisma muy 
bonito, a pesar del 
sacrificio. Sí, se sufre, 
pero ¿dónde no se 
sufre? Y ¿dónde  
no hay sacrificio? 
Cuando se hace por 
amor a Dios y a los 
demás, te olvidas  
de tí mismo”

con amor, a la mañana siguiente te 
vas feliz a casa al haber hecho una 
obra buena, haber ayudado a una 

pobre persona, porque además de 
noche los enfermos se angustian 
mucho. Es una labor muy bonita 

porque estás cerca de esa persona 
que sufre, puedes ayudarle, conso-
larle psicológica, física y espiritual-
mente. Pues no sólo es importante 

la atención al cuerpo, como decía 
nuestra fundadora: atender al 
enfermo no es sólo darle medicina, 
que eso puede hacerlo cualquiera, 
sino atenderlo y ayudarle en todas 
sus necesidades físicas y espiritua-
les. Así vivimos nuestra vida los 
religiosos. En todos los sitios esta-
mos bien, vamos donde Dios nos 
pone, y allí tenemos que florecer”.

La comunidad de religiosas Siervas de 
Jesús de la Caridad, en Oviedo. Izquierda, 
la Superiora, Hna. Dolores da Silva. 

“Yo animo a quienes 
estén pensando en 
entregar su vida 
a Dios, porque el 
Señor da la gracia 
para perseverar. 
En la atención 
al necesitado, al 
pobre, al anciano, es 
posible encontrar la 
felicidad”

n Del mensaje del Papa Francisco para 
la Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones 2017: Con ocasión de la 54 
Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones, quisiera centrarme en la dimensión 
misionera de la llamada cristiana. Quien se 
deja atraer por la voz de Dios y se pone en 
camino para seguir a Jesús, descubre ense-
guida, dentro de él, un deseo incontenible 
de llevar la Buena Noticia a los hermanos, 
a través de la evangelización y el servicio 
movido por la caridad. Todos los cristia-
nos han sido constituidos misioneros del 

Evangelio. El discípulo, en efecto, no recibe 
el don del amor de Dios como un consuelo 
privado, y no está llamado a anunciarse a sí 
mismo, ni a velar los intereses de un nego-
cio; simplemente ha sido tocado y transfor-
mado por la alegría de sentirse amado por 
Dios y no puede guardar esta experiencia 
solo para sí: “La alegría del Evangelio que 
llena la vida de la comunidad de los discí-
pulos es una alegría misionera” (Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 21).

Por eso, el compromiso misionero no es 
algo que se añade a la vida cristiana, como si 
fuese un adorno, sino que, por el contrario, 
está en el corazón mismo de la fe: la relación 
con el Señor implica ser enviado al mundo 
como profeta de su palabra y testigo de su 
amor. 
Aunque experimentemos en nosotros 
muchas fragilidades y tal vez podamos sen-
tirnos desanimados, debemos alzar la cabe-
za a Dios, sin dejarnos aplastar por la sensa-

ción de incapacidad o ceder al pesimismo, 
que nos convierte en espectadores pasivos 
de una vida cansada y rutinaria. No hay 
lugar para el temor: es Dios mismo el que 
viene a purificar nuestros “labios impuros”, 
haciéndonos idóneos para la misión. (...) 
Todo discípulo misionero siente en su cora-
zón esta voz divina que lo invita a pasar en 
medio de la gente, como Jesús, “curando y 
haciendo el bien” a todos. En efecto, todo 
cristiano, en virtud de su bautismo, es un 
cristóforo, es decir, “portador de Cristo” 
para los hermanos. 

“No hay lugar para el temor”
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Nuestra Iglesia

Palabras
del Papa

n “La verdadera fe es la que nos 
hace más caritativos, más mise-
ricordiosos, más honestos y más 
humanos; es la que anima los 
corazones para llevarlos a amar 
a todos gratuitamente, sin dis-
tinción y sin preferencias; es la 
que nos hace ver al otro no como 
a un enemigo para derrotar, sino 
como a un hermano para amar, 
servir y ayudar; es la que nos lle-
va a difundir, a defender y a vivir 
la cultura del encuentro, del diá-
logo, del respeto y de la fraterni-
dad; nos da la valentía de perdo-
nar a quien nos ha ofendido, de 
ayudar a quien ha caído; a vestir 

al desnudo; a dar de comer al que 
tiene hambre, a visitar al encar-
celado; a ayudar a los huérfanos; 
a dar de beber al sediento; a soco-
rrer a los ancianos y a los necesi-
tados. La verdadera fe es la que 
nos lleva a proteger los derechos 
de los demás, con la misma fuerza 
y entusiasmo con el que defende-
mos los nuestros.  (29-IV-2017).
n “A Dios sólo le agrada la fe pro-
fesada con la vida, porque el úni-
co extremismo que se permite a 
los creyentes es el de la caridad. 
Cualquier otro extremismo no 
viene de Dios y no le agrada. (29-
IV-2017).

                El Catecismo, punto por punto

101. ¿En qué sentido toda la vida de Cristo es Misterio?
Toda la vida de Cristo es acontecimiento de revelación: lo que es 
visible en la vida terrena de Jesús conduce a su Misterio invisible, 
sobre todo al Misterio de su filiación divina: “quien me ve a mí ve 
al Padre” (Jn 14,9). Asimismo, aunque la salvación nos viene ple-
namente con la Cruz y la Resurrección, la vida entera de Cristo es 
misterio de salvación, porque todo lo que Jesús ha hecho, dicho y 
sufrido tenía como fin salvar al hombre caído y restablecerlo en su 
vocación de hijo de Dios.
102. ¿Cuáles han sido las preparaciones históricas a los Miste-
rio de Jesús?
Ante todo hay una larga esperanza de muchos siglos, que revivimos 
en la celebración litúrgica del tiempo de Adviento. Además de la 
oscura espera que ha puesto en el corazón de los paganos. Dios ha 
preparado la venida de su Hijo mediante la Antigua Alianza, hasta 
Juan el Bautista, que es el último y el mayor de los Profetas.
103. ¿Qué nos enseña el Evangelio sobre los Misterios del naci-
miento y la infancia de Jesús?
En el Nacimiento de Jesús, la gloria del cielo se manifiesta en la 
debilidad de un niño; la cincuncisión es signo de su pertenencia 
al pueblo hebrero y prefiguración de nuestro Bautismo; la Epifa-
nía es la manifestación del Rey-Mesías de Israel a todos los pueblos; 
durante la presentación en el Templo, en Simeón y Ana se concen-
tra toda la expectación de Israel, que viene al encuentro de su Sal-
vador; la huida a Egipto y la matanza de los inocentes anuncian 
que toda la vida de Cristo estará bajo el signo de la persecución; su 
retorno a Egipto recuerda el Éxodo y presenta a Jesús como el nue-
vo Moisés: Él es el verdadero y definitivo libertador.

Comienza el mes de mayo, tra-
dicionalmente dedicado a María. 
Ha coincidido este comienzo con 
la peregrinación diocesana que 
hacemos a Lourdes, acompañan-
do la Hospitalidad de enfermos 
que cada año se allega a ese lugar 
tan especial y esperanzador. Allí 
estuve acompañando a estos her-
manos enfermos y voluntarios un 
año más.

Lourdes es uno de los lugares 
más visitados del mundo y su capa-
cidad hotelera rebasa con mucho 
tantísimas ciudades de renom-
brada fama turística. Sin embargo, 
Lourdes no tiene lo que podría-
mos llamar un “gancho” mundano 
por representar la capital del juego 
de casino, de la diversión frívola, 
de las carreras deportivas o de los 
certámenes artísticos o cinemato-
gráficos. ¿Por qué entonces, esta 
pequeña ciudad de los Pirineos 
franceses tiene tanta demanda y es 
tan visitada? Hace más de un siglo 
y medio, en aquella aldea de mon-
taña de gente sencilla, ocurrió un 
fenómeno que ha llenado de fama 
y devoción al pueblo cristiano. Una 
pequeña pastorcita, Bernardette 
Soubirous, fue visitada sin previo 
aviso por la Madre de Dios. 

Lourdes representa una cita con 
ese perfil humano que nos hace 
verdaderamente iguales: cuan-
do llama a nuestra puerta o a la 
de los seres más queridos, la visi-
ta del dolor en cualquiera de sus 
formas. Allí los trigos se igualan 
humanamente hablando, ofre-
ciendo un escenario de abrazo sin 
igual en torno al límite de nuestra 
condición humana y al horizon-
te de esperanza que para todos se 

enciende.
No es Lourdes un lugar mági-

co, de prebendas automáticas que 
siempre funciona si ha sido bue-
na la limosna o piadosa la ora-
ción. Muchos han sido curados en 
Lourdes, pero algunos han regre-
sado con la enfermedad a cues-
tas en sus cuerpos. No obstan-
te, si se ha vivido con fe el viaje, si 
se ha estado abierto a lo que allí se 
nos cuenta y se nos permite con-
templar, si somos acogedores de 
tantos guiños que en ese lugar se 
nos regala, tal vez podamos regre-
sar con la enfermedad del cuerpo, 
con el estigma del límite en nues-
tra entraña, pero con un milagro 
impagable: ver las cosas con los 
ojos de Dios, palpitarlas con los 
latidos de su Corazón, ofrecerlas 

con su generosidad en entrega, y 
aliviarlas con la esperanza cristia-
na.

Tantas veces pensamos que la 
felicidad consiste en estar blinda-
dos ante determinadas cosas que 
a nosotros no nos deberían pasar 
jamás. Pero la felicidad cristiana 
no coincide con la conquista de 
un privilegio que nos haga pode-
rosos, ni con el disfrute de un goce 
sin amor, ni con la acumulación de 
bienes conseguidos torpemente. 
Todos tenemos experiencia propia 
y ajena del engaño que se esconde 
detrás de esos ídolos que generan 
no la felicidad sino el ansia que fre-
cuentemente se paga con moneda 
de abuso, de injusticia y de vacie-
dad.

La felicidad de las Bienaven-
turanzas tiene que ver con la vida 
y con todo lo que en ésta se da: la 
sonrisa y el llanto, la abundancia 
y la carencia, el aplauso o la sole-
dad. Es decir, la felicidad cristiana 
no consiste en tener y en conquis-
tar, sino en aprender a mirar la rea-
lidad y saber convivirla con Dios y 
con los demás. Nuestro mundo y 
cada uno de nosotros es mendigo 
de esta felicidad.  Sería una gracia 
grande la que se nos concedería a 
quienes peregrinamos a Lourdes 
y a quienes con María nos dispo-
nemos a vivir este mes dedicado a 
Ella. Así desgranamos las cuentas 
de nuestro rosario con sus miste-
rios de dolor, de luz, de gozo y de 
gloria: los misterios de la vida. Son 
las flores de este mes, tomadas del 
jardín de nuestras vidas y que nos 
aprestamos a ofrecer con sencillez 
e inocencia como un filial home-
naje a Santa María.

Un mes especialmente florido
y esperanzado

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

Cultura cristiana
Cine con valores   Cine y trabajo. Susana García Muñiz

A través de un cine-fórum se 
puede crear el ambiente propicio 
para el diálogo y la reflexión sobre 
el mundo del trabajo y el desem-
pleo.

Además de toda la obra de Ken 
Loach, imprescindible, destaca-
mos En busca de la felicidad (2006) 
basada en una historia real y con 
una gran interpretación de Will 
Smith en la que muestra la impor-
tancia del sacrificio, la confianza en 
uno mismo y la perseverancia para 
alcanzar los sueños, conseguir un 
trabajo y tener una vida digna. Nos 
muestra lo terrible que es quedarse 

sin empleo, sin casa y además, con 
un hijo y cómo mucha gente que  
mira hacia el otro lado ante estas 
situaciones. 

Para dialogar sobre el tema de la 
mujer y la discriminación salarial, 
así como el papel de los sindicatos, 
recomendamos Pago justo (2010), 
una película británica que mues-
tra la lucha de las mujeres que tra-
bajaban en la Ford por conseguir 
un salario igual al de los hombres 
y que decidieron hacer una huelga 
en el año 1968, una de las más lar-
gas de Gran Bretaña, poniendo en 
un buen aprieto a la empresa y tam-

bién al Gobierno.
La película de los hermanos 

Dardenne, Dos días y una noche 
(2014) es una auténtica joya del 
cine social, interpretada por 
Marion Cotillard. 

Presenta de forma brillante 
el contexto de la crisis económi-
ca actual y plantea un interesan-
te dilema, ¿seríamos capaces de 
sacrificar parte de nuestro sueldo 
por el bienestar de otro trabajador 
de la empresa?  

Sandra es una trabajadora que 
ha estado de baja por depresión y 
que tiene que convencer a sus com-

pañeros de que renuncien a la paga 
extra para mantener su empleo.

Por último proponemos el corto 
El empleo (2008) de Santiago Gras-
so, que a modo de alegoría mues-
tra la alienación que sufrimos en 
nuestros trabajos y la “cosificación” 
del ser humano, reducido a un 
objeto que se usa y se “pisa” al anto-
jo de los poderosos. 

A pesar de su atmósfera depri-
mente merece la pena para sacu-
dir conciencias y dialogar sobre la 
resignación y la importancia del 
espíritu crítico en nuestra socie-
dad. 

La felicidad de las 
Bienaventuranzas tiene 
que ver con la vida y 
con todo lo que en ésta 
se da: la sonrisa y el 
llanto, la abundancia  
y la carencia, el aplauso 
o la soledad. Es decir, 
la felicidad cristiana 
no consiste en tener 
y en conquistar, sino 
en aprender a mirar 
la realidad y saber 
convivirla con Dios  
y con los demás
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OVIEDO

Su tesis se titula “Los hypo-
deígmata bíblicos en 1 Clemente 
como estrategia eclesial de ejem-
plaridad”. ¿Cuál fue el motivo de 
la elección de este tema concreto?

Me fascinó desde un principio 
porque nos remonta a la vida y pro-
blemática de una comunidad cris-
tiana peculiar: la comunidad de 
Corinto, de raigambre paulina. A 
finales del siglo I se produce en el 
seno de esa iglesia local una revuel-
ta por la que “unos individuos arro-
gantes y audaces” (según el testi-
monio del propio escrito) depusie-
ron de sus cargos a los presbíteros 
que estaban al frente de la comuni-
dad. La Carta de Clemente no per-
mite apreciar ningún problema 
doctrinal de fondo sino que se tra-
ta más bien de un conflicto social, 
de luchas de poder dentro del seno 
del propio grupo buscando la con-
secución del honor y del prestigio 
social que entrañaba el ministerio 
presbiteral.  Ante ello, 1 Clemente 
insta, sobre todo, a la recuperación 
de la paz y la concordia, propo-
niendo un ejemplo de vida digno 
que ponga fin a la sedición.

El estudio del tema permite un 
abordaje multidisciplinar donde se 
combinan aspectos derivados de la 
teología bíblica, de la patrística, de 
los orígenes del cristianismo y de la 
antropología social y cultural de la 
sociedad mediterránea del siglo I y 
que da lugar a un estudio sistemáti-
co particularmente interesante.

La Carta del Papa Clemente 
a los Corintios es extensa. ¿Qué 
aspectos son los más relevantes 
en ella?

Muchos aspectos se entrecru-
zan en la Carta pero el hilo princi-
pal es el amor de Dios, el Dios crea-
dor, que modela al hombre a su 
imagen y semejanza para hacerlo 
su colaborador en la tarea de cons-
truir la paz y la concordia no sólo 
en el seno de la propia comunidad 
eclesial, sino también en el entorno 
social en el que vive. Otro tema de 
gran calado es el eclesial; se refiere 
en el escrito la identidad y misión 
de la Iglesia, sus dones y también 
sus dificultades. Otra cuestión 
particularmente interesante es 
la moral; la Carta propone un iti-
nerario pedagógico-moral para 
hacer fructificar los dones recibi-
dos de Dios y superar los obstácu-
los en la comunidad, y así crecer en 
fraternidad y misericordia, ya que 
sólo reconociendo y practicando 
la misericordia se restablece la fra-
ternidad.

Si la trasladamos a la actuali-
dad, ¿qué enseñanzas podemos 
extraer  para hoy?

Los hypodeígmata que aparecen 
en la Carta de Clemente aluden a 
los ejemplos bíblicos, en concreto, 
a la conducta y virtudes de algunos 
protagonistas bíblicos del AT, del 
propio Jesucristo, de Pedro y Pablo 
o de los mártires cristianos. 

Remitirnos a los ejemplos bíbli-
cos presentes en 1 Clemente impli-
ca encontrarnos no sólo con un 
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Un alegato por la paz y la concordia, en el siglo I
El pasado 7 de abril, el sacerdote diocesano José Antonio Bande García obtenía la calificación Cum Laude 
en la lectura de su tesis doctoral, en el Aula de Grados de la Universidad Pontificia de Salamanca

contenido modélico dirigido a 
la, en aquel entonces, conflictiva 

comunidad de Corinto o a las pri-
meras comunidades cristianas 

para que inspire su conducta, sino 
confrontarnos con un mensaje 
válido para la comunidad cristia-
na en general que debe encarnar-
se en los miembros de una Iglesia 
que continúa hoy defendiendo los 
valores, el mensaje teológico y los 
modos de vida expuestos median-
te los testimonios ejemplares de la 
Carta: la conversión, la obediencia, 
la fe, la hospitalidad, la humildad, 
el servicio, el sacrificio en aras del 
bien común, la corrección, el amor 
fraterno… Los modelos ejempla-
res presentes en la obra siguen sien-
do edificantes en el mundo actual 
para todos aquellos que tenemos 
en la Sagrada Escritura y en la Tra-
dición eclesial nuestra fuente de 
revelación y nuestro referente vital, 
pero resultan también relevantes 
para todo hombre o mujer de bue-
na voluntad.

¿Cuál ha sido la principal difi-
cultad a la que se ha enfrentado a 
lo largo de la investigación?

La escasez de estudios sobre el 
tema objeto de la investigación ha 
supuesto afrontar el reto de rotu-
rar un terreno en barbecho y que, 
a la par que ilusionante, se ha vuel-
to en algunos momentos particu-
larmente arduo y laborioso, sobre 
todo en lo que afecta a la recopila-
ción y uso de la bibliografía nece-
saria, muy dispersa y, en ocasiones, 
poco accesible. El reto ante lo nue-
vo e ignoto produce vértigo y desa-
zón, aunque acabe prevaleciendo el 
afán por descubrir y la expectación 
ante los resultados a obtener.

El sacerdote José Antonio Bande en la lectura de su tesis doctoral en la Universidad 
Pontificia de Salamanca, con Mons. Jesús Sanz

“La Carta de Clemente no permite apreciar ningún 
problema doctrinal de fondo, sino que se trata más 
bien de un conflicto social, de luchas de poder
dentro del seno del propio grupo”

Así se le empieza a denominar. Y 
más después de este viaje a Egipto 
adonde fue dejándonos el resuello 
dentro. Pero resultó un gran logro. 
Una luz más que deja encendida 
este papa al que “quieren hasta los 
musulmanes” decía alguien de los 
que coincidieron con él en El Cairo 
y que seguramente quiere expresar 
un órdago difícil de superar.

Cuando habla de la unidad de 
los cristianos, o de las relaciones 
interreligiosas y la verdadera glo-
balización de la humanidad, suele 
decirnos que no le gustan las esfe-
ras, le gustan los poliedros. “Esta-
mos en la era de la globalización, y 

nos preguntamos qué es la globali-
zación y lo que podría ser la unidad 
de la iglesia: quizás una esfera, don-
de todos los puntos son equidistan-
tes del centro, ¿todos iguales? ¡No! 
Esto es uniformidad. ¡Y el Espíri-
tu Santo no crea la uniformidad! 
¿Qué figura podemos encontrar? 
Estamos pensando en el poliedro 
puesto que el poliedro es una uni-
dad, pero con todas las partes dife-
rentes; cada una tiene su peculia-
ridad y su carisma. Esto es unidad 
en la diversidad” (a la Iglesia Pen-
tecostal italiana, 28 de agosto de 
2014).

Poliedro o mosaico –tanto da– 
son imágenes que podrían añadir-
se a las netamente bíblicas y que 
nos describen la unidad y la paz 
como un gran mosaico en el que las 
teselas se juntan para formar el úni-
co gran diseño del Dios único. 

Todo esto bullía en mi mente, y 
supongo que en la de los demás que 
acudimos el pasado viernes musul-
mán a la mezquita de la Florida de 
Oviedo. Un reducido grupo de fie-
les musulmanes que habían tenido 
sus rezos de los viernes y también 
de cristianos, entre ellos el párro-
co vecino de San Melchor, que nos 
uníamos para reproducir a escala 
lo que estaba ocurriendo en aque-
llos mismos momentos en Egipto 
con un papa “desarmado y desar-
mante”. 

¿Y qué fuimos a hacer allí jun-
tos? Sencillamente a tender puen-
tes como hacemos al menos una o 
varias veces en el año en sencillos y 
fraternales encuentros, en los que 
ayuda y mucho la orden francisca-
na seglar. A reconocer que “todas 
la religiones quieren la paz” por-
que, como allí dijo el presidente de 

Papa Francisco, constructor del mosaico o del poliedro
Claves

la comunidad islámica de Astu-
rias después de agradecer a los her-
manos católicos, que se hubieran 
acercado hasta su casa, “todas las 
religiones tienen el mismo origen, 

muchos puntos comunes y algún 
punto aislado con el que quieren 
separarnos, pero se trata de poten-
ciar el diálogo y el entendimiento”.  

No faltó el recuerdo, puesto de 
manifiesto por el Delegado episco-
pal de Ecumenismo y Diálogo Inte-
rreligioso, “para la iglesia mártir 
copto-ortodoxa (unos 12 millones 
de fieles) y su antiquísima historia 
que el pasado domingo de ramos se 
vieron atacados por un terrorismo 
enloquecido y a los que el papa lle-
vaba en aquel momento el consue-
lo y la fraternidad”.

Este encuentro de la Florida aca-
bó con el entrañable gesto musul-
mán del té y los dátiles de la hospi-
talidad. 

La onda concéntrica de esa 
“revolución de la misericordia” lla-
mada Francisco nos llegó a todos 
directamente desde Egipto. 

Silverio
Rodríguez Zapico
Delegado episcopal
de Ecumenismo

¿Qué fuimos a hacer 
el pasado viernes en la 
mezquita de Oviedo? 
Sencillamente a tender 
puentes como hacemos 
al menos una o varias 
veces en el año en 
sencillos y fraternales 
encuentros, en los que 
ayuda, y mucho, la 
orden franciscana seglar
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